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    EL TEMA DEL DÍA

 Cuando escribo este articulito, viernes día 14, el tema del día en Madrid no 
es la crisis económica, ni los cuatro millones de parados, ni la amenaza de huelga de 
los sindicatos, ni el drástico recorte social anunciado por Zapatero; el tema del día 
no es el juez Garzón, ni el presidente valenciano Camps, ni la operación del rey, ni 
la farandulesca ceremonia de los príncipes en la catedral de Santiago, ni el Estatuto 
de Cataluña, ni los vaivenes de la Bolsa, ni las escaramuzas entre el presidente del 
Gobierno y el presidente de la oposición.
 El tema del día es el equipo de fútbol Atlético de Madrid.
 El miércoles 12 el Atlético jugaba en Alemania la copa de Europa frente 
al equipo inglés Fulham. ¿Puede usted creer que para adquirir una entrada algunos 
seguidores del Atletic se apostaron frente a las taquillas veinticuatro horas antes de 
que abrieran? ¿Puede usted creer que allí, a la intemperie, comieran, durmieran e 
hicieran la vida por amor a los colores del equipo? ¿Cómo calificamos este gesto, 
surrealista, demencial, idólatra, fanático o simplemente pasión? Después de todo, la 
pasión modifica el entendimiento; en la pasión hay más ilusión que realidad.
 Para presenciar el partido acudieron a Alemania 13.000 seguidores del 
Atletic. ¿Cuánto gastó cada uno de ellos? Por muy bajo que calculemos, entre avión, 
o coche, o tren, más comidas y una noche mínimo de hotel, tuvo que pasar de los 
mil euros.
 ¿Se habrían desplazado 13.000 evangélicos para apoyar una campaña de 
evangelización asumiendo individualmente la cantidad citada? ¿Qué pasa, que un 

balón rodando ejerce más magnetismo, tiene más poder que una Biblia abierta?
 Cuando Forlán marcó el gol de la victoria fue el desmadre. Señores muy 
dignos, en traje y corbata, llorando como si se les hubiera muerto un ser querido. El 
ministro de Industria abrazado al Príncipe de España sin importarles el protocolo.
 En Madrid se desató la locura. Centenares de atléticos abarrotaban los bares 
y cafeterías donde transmitían el partido. Al final, las calles tomadas por coches 
con símbolos del Atletic que forzaban el claxon sin parar. En la plaza de Neptuno, 
contigua a la Cibeles, miles y miles de personas cantando y vitoreando.
 Cuando escribía este articulito sonó uno de mis teléfonos. Era Manolo 
García, de Parla. Le comenté lo que estaba haciendo, la frenética actividad de 
los seguidores del fútbol y la pasividad de los evangélicos, que hasta les cuesta 
abandonar la cama algunos domingos para ir a la Iglesia. Me apuntó esta idea: 
“Cada uno se mueve por lo que tiene en su interior, Juan Antonio”.
 ¡Qué fuerte!
 Entonces, ¿los seguidores del fútbol llevan dentro fuego y nosotros 
hielo?¿Ellos pasión y nosotros apatía? ¿Ellos desprendimiento económico y 
nosotros tacañería? ¡Dios tenga misericordia de nuestras almas!
 Al final, el cúmulo de contradicciones, como siempre en estos espectáculos. 
Le ofrecen la copa a la virgen de la Almudena y una gran bufanda con los colores 
del Atletic a Neptuno. Religión y paganismo. La supuesta virgen católica y el dios 
pagano de la antigua Roma, identificado con el Poseidón griego.
 ¿Y usted cree que a esta masa ofuscada importa algo la religión? Sólo 
cumplen un rito. Igual les da arrodillarse ante una imagen católica que saltar, gritar 
y bailar en torno a una estatua del paganismo.
 Saludos,
Juan Antonio 

SERVIDORES PARA EL DOMINGO 23 mayo 2010

     Estudio Bíblico: a las 10,30, por Jesús Manzano
Culto de Adoración y Alabanza: a las 11,30. 
Introduce el Culto:  Jesús Manzano.  Predica: José Sisniegas
Administra la Santa Cena: Laurentino García
Distribuyen: Noemí Pinedo, José M. Lázaro, Zoila Pérez, Julio Torrado 
Recogen la Ofrenda: Marta Aliaga, Lourdes Martín
Jueves a las 7: Reunión de Oración. 
A las 8: Estudio Bíblico, por Jesús Manzano
Sábado a las 5: Reunión de Jóvenes.
Sábado  a las 18,30. Clases para líderes, por Ramón Pérez

 TODOS LOS DÍAS ORACIÓN EN LOS HOGARES: a las 23 hrs



DONATIVOS

 Ha sido entregado un donativo anónimo para la Obra Social, de 50€ que 
agradecemos grandemente.

 Esther Fernández, de Canarias, ha enviado un giro de 55€, 30 para el fondo 
de la Iglesia y 25 para ATRIO. Agradecemos la generosidad y fidelidad de esta 
hermana que, aunque ausente, la sentimos cercana.

RESUMEN DEL MENSAJE, domingo 16  mayo, por Ramón Pérez de Prado

  REFLEXIÓN PARA CADA UNO. Mateo 11:2-8.
Jesús hace un retrato de la vida espiritual de Juan el Bautista. No era débil, no era 
una caña que mueve el viento. 
En Apocalipsis 3:12 se dice: “Al que venciere, yo lo haré columna en el templo de 
mi Dios…”. Los que vayan al cielo han de ser como columnas.
Se puso de manifiesto la diferencia entre la fragilidad y movilidad de una caña 
movida por el viento y la solidez y firmeza de una columna, manifestando que Dios 
quiere que seamos columnas. 
De los monumentos antiguos como el Partenón de Grecia y el templo de Diana, 
diosa de los Efesios, considerados algunos como maravillas del mundo y derruidos 
en la actualidad, quedan las columnas. 
Las columnas hablan de fortaleza, tenacidad, permanencia, eternidad. Soportan 
carga. 
Los cristianos si queremos ser columnas hemos de soportar carga. Pero hemos de 
preguntarnos, cada uno, qué queremos ser: ¿cañas o columnas?. ¿Qué queremos ser 
el resto de la vida?
Nuestro mundo es un cañaveral moral y espiritual, pero en la Iglesia también hay 
cañas. El objetivo de la Palabra es edificar, fortalecer, consolidar la Iglesia. La paja, 
la hojarasca será aventada. (Mateo 3:12). 
Los judíos dañaban la imagen de  Jesús y de Juan, pero al igual que los grafiteros 
hoy dejan sus pintadas en algunas columnas afeándolas, éstas no pierden su solidez, 
siguen firmes, como los siervos de Dios.            
Los que son caña quieren estar con las cañas, porque son iguales, injustos, 
inmorales, corruptos. Se puede aplicar la ley del magnetismo, ya que los espirituales 
desean la compañía y la comunión con los espirituales. 
Mientras la gente corre por los caminos arrastrada por el viento para perdición, las 
columnas cargan el peso y permanecen firmes en su lugar.
Aquellos que han obedecido en el bautismo y siguen a Cristo, son columnas. 
Columnas inacabadas para hacer el trabajo de Dios  completándonos llenos de 
amor. Las columnas celestiales comienzan a formarse en la tierra con trabajo, con 
dedicación. 
Seamos columnas aquí y ahora.       

EL GRUPO DE MUJERES

 Este grupo que se reune quincenalmente, ahora los sábados a las 7 de la 
tarde, está estudiando el libro de Ester, resultando muy provechoso para todas las 
asistentes. El grupo va en aumento en número y en ánimo  por lo que damos muchas 
gracias a Dios.
 La próxima reunión será el sábado 29 a las 19,00 horas.

“QUIEN ERES, DEJA HUELLA” 

 Una maestra de Nueva York decidió honrar a cada uno de sus alumnos, que 
estaban a punto de graduarse en el Colegio, hablándoles de la huella que cada uno 
de ellos había dejado.
 Llamó a cada uno de los estudiantes al frente de la clase uno por uno. 
Primero, les contó a cada uno cómo habían hecho huella en la vida de ella, y en la de 
la clase. Luego presentó a cada uno, con una cinta azul, impresa con letras doradas, 
en la que se leía: “Quien soy, deja huella”.
 Al final la maestra decidió hacer un proyecto de clase, para ver el impacto 
que el reconocimiento tendría en la comunidad.
 Entregó a cada uno tres cintas azules más, y les pidió que fueran y 
extendieran esta ceremonia de reconocimiento. Deberían seguir los resultados e 
informar a la clase.
 Uno de los alumnos fue a ver a un joven ejecutivo y le premió por ayudarle 
con la planificación de su carrera. Le puso una cinta azul en su camisa y le entregó 
dos más, pidiéndole que encontrara a alguien a quien premiar.
 El joven ejecutivo fue a visitar a su jefe, que tenía fama de amargado, y le 
dijo que le admiraba por ser un genio creativo. Le colocó la cinta azul en la chaqueta 
sobre el corazón y le pidió aceptará otra cinta extra para premiar a alguien más
Esa noche el jefe llegó a casa y se sentó con su hijo de 14 años y le explicó lo que 
le había ocurrido, mostrándole la cinta. Le dijo: Además, me dio otra cinta para que 
yo premie a alguien, y he pensado en ti. Quiero premiarte a ti. Mis días son muy 
agitados y cuando vengo a casa no te pongo mucha atención. Te grito por no tener 
buenas notas y por el desorden en tu habitación. Esta noche quiero hacerte saber que 
tú me importas. Tu madre y tú sois las personas más importantes en mi vida. ¡Eres 
un gran muchacho y te quiero!       
El muchacho sorprendido empezó a sollozar y su cuerpo temblaba. Mirando a su 
padre dijo: “Papá hace un rato os escribí una carta, explicando por qué me había 
quitado la vida y les pedía perdón”. Me iba a suicidar estar noche. Yo pensé que a 
vosotros no os importaba.
El jefe volvió al trabajo totalmente cambiado. Hizo saber a todos sus empleados 
que ellos hacían la diferencia. Todos aprendieron una lección muy valiosa: “QUIEN 
ERES, DEJA HUELLA”.    Recuérdalo siempre.         


